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SECCIÓN DOCTRINAL 

Círculo Mercantil é Industrial 
Mas de veinte años hace, que en este mismo periódi­

co se abogaba por la creación de un Círculo Mercantil é 
Induitrial que vino á fundarse, por fin, en Marzo de 
1885 instalándose en la casa núm. 3 de la calle de Vi-
llamartin. 

Recordamos con gran satisfacción unida al natural 
sentimiento que producen las cosas que fueron, el afán 
y desinterés con que ásu creación concurrió lo princi­
pal de nuestro comercio y el empeño que en ello mos­
traron personas que como D Guillermo Ehlers, don 
Francisco Lizana Ortiz, D. Isidoro Martínez Rizo, don 
Venancio Izquierdo, D. Guillermo Orchardson, D. Pe­
dro Conesa, D'. Simón Aguirre, D. Pedro Méndez, don 
Alejandro Delgado y otros muchos cuyos nombres 
dieron honor al comercio de Cartagena y cuyos cuer­
pos encierra ya para eternidades la tierra. 

No había transcurrido un trimestre aun, en el verano 
de 1885,cuando ya tenía adquirido la naciente sociedad 
nuevo y espacioso local, en donde hoy se sitúa la sun­
tuosa casa del Sr. Cervantes en la calle Mayor. 

Por derribo del edificio y para emplazar el actual, en 
1895, tuvo que abandonarse, lo que fué golpe de muer­
te para la asociación mercantil, debilitada ya, antes por 
errores de la inexperiencia que por la mala voluntad 
de los hombres. 

Cual á sus prestigios correspondía, no quiso aceptar 
el remedio que en sus crisis se le ofreció con la intro­
ducción de losjuegos de azar; pero apartóse con dema­
siada frecuencia del verdadero objeto de su institución, 
extremó sus juveniles entusiasmos en actos de filantro­
pía, quiso prestar su ocoperación en obras que, si de 

interés público, no encajaban en sus propósitos; y por 
unas y otras causas, entre las que la política no se 
mantuvo en el necesario alejamiento, el Círculo Mer­
cantil murió por consunción antes de alcanzar la robus­
tez que dan lósanos con la experiencia. 

Debemos, sin embargo, declarar en justicia, que allí 
tomaron vida muchas iniciativas que alcanzaron des* 
pues provechosa realidad; que al Círculo se debió la 
creación de la Cámara de Comercio; que en él se for­
jaban actos de protesta, reclamaciones oficiales, y has­
ta verdaderas conjuras que impusieron respeto y man­
tuvieron á raya á muchos que entonces como hoy lan­
zan disposiciones que son verdaderos atropellos y 
que solo subsisten cuando la unión y solidaridad de 
clase no imperan. 

El Círculo Mercantil é Industrial de entonces, dejó, 
cuando menos, grandes enseñanzas que nada han de 
valer si lasucesora generación de comerciantes no sa­
be utilizarlas en su provecho. 

Hoy se trata de fundar un nuevo Círculo Mercantil 
é Industrial en Cartagena, alentando la idea el elemen­
to joven del comercio. 

Siempre hemos defendido su necesidad; hoy, como 
en las campañas mantenidas en 1884: que si entonces 
lo creimos necesario, lo estimamos ahora indispensa­
ble. 

Cuando todas las clases sociales, aun las más humil­
des, se aprestan á buscar en la unión y solidaridad la 
defensa de sus propios intereses, ni el comercio ni la 
minería de Cartagena, tienen una asociación; nó para 
que los convoque cuando á bien tenga y ofrezca á su 
aprobación proyectos por lo general no estudiados, sin 
levadura, sin la preparación indispensable que solo se 
encuentra en la controversia y en ese cambio de ideas 
que el contacto puede ofrecer, sino hijos solo del de­
seo que brota en la inacción y no vá fecundado por 
meditado estudio. 

La minería y el comercio cartageneros hállanse man­
tenidos, por lo que tienen de común y general, por 
una docena de hombres de buena voluntad que, con 
ser mucho su valimiento, no se bastan á mantener los 
prestigios de que necesitan las citadas fuentes de ri­
queza; porque el elemento joven hállase retraído, ais­
lado, moviéndose en ambientes que, si nó insanos, no 
son los más apropiados para la finalidad de la misión 
que se impusieron. 

La creación del Círculo por qué abogamos, no res­
ponde á un estado de riqueza y prosperidad de este 
pueblo, sino á todo lo contrario. Cartagena vé cerrarse 
por momentos sus horizontes; solo negruras se vislum­
bran; bueno es que fomentemos todo l o q u e sea cari­
dad y misericordia; pero de nada servirá todo ello, si 
nó hay pan que dar. 

Si no és el entusiasmo, que sea siquiera la obligación 
que á todos atañe en la defensa de tantos intereses co­
mo nos son comunes, lo que nos impulse. 

Sabemos que se despierta mucha diligencia en rea­
lizar el propósito por verdaderos Amigos del país y con­
fiamos en el éxito. 
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